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HISTORIA. Análisis del pasado
y proyecto social . JOSEP FONTA-
NA. Editorial : CRITICA. Grupo
Editorial Gri j albo . Barcelona, 1982 .
En su libro Fontana propone l a
historia como técnica . .Técnica que
debe ,emplearse para compren-
der nuestro momento present e
como resultado del trabajo reali-
zado para entender los hechos y
sucesos ocurridos en pasado de for-
ma global : «Nuestro objetivo difí-
cilmente puede ser el de converti r
la historia en una "ciencia" —en
un cuerpo de conocimientos y mé-
todos cerrado y autosuficiente, que
se cultiva por si mismo—, sino, po r
el contrario, el de arrancarla a l a
fosilación cientifista para volver a
convertirla en una "técnica" : en
una herramienta para la tarea de l
cambio social .» «Así la historia de-
jará de ser conocimiento libresco
para recuperar su legitima funció n
de herramienta para la construc-
ción del futuro . »
Con esta idea nos explica cómo
fue nuestra historia reciente y có-
mo fueron sus historiadores en los
orígenes, en el renacimiento, du-
rante la ilustración, la revolució n
francesa y la contrarrevolución . . .
y en otros momentos y escuelas .
Examina cuáles eran las ideas so-
ciales de cada época, situación o
escuela, y qué pensamiento utiliza-
ba el historiador para orientar su
trabajo, cómo con todo ello exami-
naba el pasado con el fin conscien -
te, o no de justificar/explicar e l
presente en donde él se encuentr a
inscrito . Sistema social presente
(«economía política» le llama Fon-
tana) que posee su propio proyecto
social expresado en propuestas po-
líticas concretas, que- se nos legiti-
miza con una coherente descripción
unívoca del pretérito, su «historia» .
En palabras del propio Josep
Fontana: «Lo que se ha pretendido
es, simplemente, aplicar a la his-
toria los métodos de análisis de l a
propia historia : estudiar la genea-
logía de nuestras concepciones de l
pasado para poner en claro el pa -
pel que desempeñan en nuestra
comprensión de la sociedad actua l
y en nuestros proyectos para e l
futuro . Nos encontramos en un mo-
mento en que es evidente que e l
capitalismo se halla en una crisis
estructural. Sus promesas de pro-
greso y de felicidad para todos n o
sólo no se han cumplido, sino qu e
hemos descubierto que son . irreali-
zables. Pero lo malo es que no pa-
rece existir un proyecto alternativo
válido, que pueda resolver el con -
junto de los problemas a que no s
enfrentamos, y comenzamos a ad-
vertir que lo que habíamos tomad o
por tal está contaminado con de-
masiados elementos del viejo pro-
yecto capitalista como para escapar
a su quiebra . Es necesario, por con -
siguiente, desmontar . . . el proyecto
de un futuro en que los logros de
la industrialización habrán de re-
solver todos los problemas de los
hombres, sea por el camino de la li- Le dilemme americain: suprernatie 
bertad de mercado, sea por el de ou ordre rnondi'al. HOFFMAN, S. 
una economia con planificación Ed. Economica. Paris, 1982, 391 pp. 
centralizada. Hay que comenzar a 
construir, a un tiempo, la nueva 
historia y el nuevo proyecto social, 
asentados en una comprension cri- 
tica de la realidad presente.), 
Es un libro que nos propone de- 
jar de racionalizar, en este caso his- 
tóricamente, de una vez por todas 
nuestro presente o nuestra ideolo- 
gia. Y entender la causa de estas 
justificaciones: 10s intereses de las 
capas sociales que las determinan. 
Con este talante hemos de ccrepen- 
sar la historia para replantear el 
futura), como asi titula Fontana el 
capitulo que cierra su obra. 
Y cuando se replantea el futuro, 
Fontana, se encuentra con el pro- 
blema mas grave de nuestro tiem- 
po, sorprendido e indignado nos 
dice: aA doscientos años de La ri- 
queza de las naciones la mentira 
de sus previsiones de una prospe- 
ridad universal es evidente: dos si- 
glos de industrialización no han si- 
do capaces ni de garantizar a una 
gran parte de la humanidad el mi- 
nimo de alimentación requerido 
para su supervivencia.), Nadie sabe 
realmente cóm0 resolver este pro- 
blema, a 10 sumo !o ceexplicanu, 
cuando no se desconectaron de su 
realidad. Para avanzar, para pro- 
yectar realmente nuestro futuro, es 
preciso encontrarnos a nosotros 
mismos tal como somos y sin mis- 
tificaciones. En el plano individual 
existen técnicas introspectivas, de 
origen psicológico o no. Desde el 
punto de vista colectivo, social, la 
herramienta puede ser la Ccnueva 
historia), que nos propone en este 
libro Josep Fontana. 
Francesc Joan 
Este libro es la traducción fran- 
cesa de Primacy or World Order: 
American Foreign Policy since the 
Cold War. McGraw-Hil1 Book CO. 
New York, 1978, al que se ha aña- 
dido un articulo de Hoffman sobre 
Ia política exterior de Carter, apa- 
recido en 10s EE.UU. en 1981. S. 
Hoffman es un conocido comenta- 
rista de temas internacionales con 
obras importantes de analisis como 
Los problemas de Gulliever, o el 
establecimiento de la política exte- 
rior de 10s Estados Unidos, de 1968, 
abundantes colaboraciones en cFo- 
reign Affairsn y ce Foreign Policy)), y 
ha efectuado una buena recopila- 
ción de textos de diferentes escue- 
las: Contemporary Theory i n  In- 
ternational Relations. N .  Jersey, 
1960, traducido al español como 
Teorias contempordneas sobre las 
relaciones internacionales. Trad. 
M .  D. López Martinez, Tecnos, Ma- 
drid, 1963. 
El autor se inscribe en el área 
aliberal)) de analisis, en el sentido 
estadounidense, tan distinto del 
europeo, del liberalismo. Siempre 
ha efectuado una critica bastante 
acertada de la política exterior de 
las diferentes Administraciones en 
Washington y el hecho de no haber 
nacido en 10s EE.UU. y no perte- 
necer a ningun grupo de teorias 
concreto, a ninguna escuela, le ha 
permitido mantener una posición 
de franco-tirador intelectual de 
prestigio reconocido por todos. La 
intención principal del libro pa- 
rece ser una exégesis critica a la 
corriente cerealista, norteamerica- 
na, cuyos inicios podrian indicarse 
en el campo teórico con Morgen- 
thau, y continuados por Niehbur y 
Kissinger; y, ya en la practica di- 
plomática, por G. Kennen, inspira- 
dor en parte de la guerra fría, Du- 
Iles, Acheson o Rostow, máximos 
exponentes de la idea del contain- 
ment de la URSS en 10s años 1947- 
1968. Hoffman se alinea, en cambio, 
con 10s intentos relativamente re- 
novadores del Council on Foreign 
Relations para establecer un mar- 
co conceptual mas amplio, desti- 
nado a ser operativo para la cúpula 
del poder en EE.UU., que desborde 
el esquematico bipolarismo preva- 
leciente en Washington en aquella 
época de 10s años 64-76 y que ha 
revivido hoy con el equipo del pre- 
sidente Reagan. 
Si bien no puede negarse la in- 
fluencia del transnacionalismo (en 
su vertiente mas conservadora: 
Keohane, Nye, Camps) en Hoffman, 
Cste no juzga, como veremos, con 
excesiva indulgencia, la política 
crtrilateralistan de Carter. Hay que 
observar que el autor no es un pu- 
rista de la teoria, y prefiere elabo- 
rar doctrinas eclécticas en caso ne- 
cesario, aunque preste evidente 
atención al funcionalisme, la inter- 
dependencia y la elaboración de es- 
tructuras teóricas globales. 
La obra se divide en 3 partes: la 
primera hace un balance de la poli- 
tica exterior de 10s EE.UU. desde 
1945 a 1980, con especial atención a 
la <<era Kissinger)). En la segunda 
indica 10s problemas en presencia 
vara alcanzar un orden mundial es- 
table (en la que se puede señalar 
un cierto confusionisme y repeti- 
ciones evidentes) y una tercera, 
mas interesante, quizás en que se 
ocupa de la estrategia ideal que de- 
beria llevar a 10s Estados Unidos 
a establecer un futuro orden mun- 
dial. iCuáles son las lineas clave 
para poder analizar el análisis? Su 
distinción entre problemas tácticos 
y estratégicos es el leit motiv del 
libro. Hoffman recrimina a todos 
10s autores de la política exterior 
norteamericana su falta de visión 
global, y con mayor acritud aún a 
Kissinger y Brzezinski, 10s dos teó- 
ricos importantes que, en la prác- 
tica del poder, no supieron llevar a 
cabo sus previsiones, dejandose 
atrapar por 10s problemas diplo- 
máticos cotidianos. 
También es basica la noción hoff- 
maniana de sistema mundial. La 
interdependencia ccasimétricas, con 
ventaja de 10s Estados Unidos, tan- 
to a nivel estratégico-nuclear (en el 
que hay un auténtico juego de es- 
pejos por el que cualquier movi- 
miento de una parte debe ser repe- 
tido por la otra) como económico, 
etcétera, es cada dia mayor, como 
fuerza centrípeta hacia el estable- 
cimiento del orden mundial, pero 
se opone a la fuerza centrifuga del 
interés nacional de las Potencias. 
Por tanto las lineas globales de ac- 
tuación futura de 10s EE.UU. de- 
ben ser el reforzamiento de 10s 
elementos moderadores y fortale- 
cedores de un sistema mundial 
emergente, mediante una aplica- 
ción global de la teoria de la areds, 
en que todo est6 intercomunicado. 
Debe potenciarse el papel de las 
instituciones internacionales, como 
las Naciones Unidas, pero en espe- 
cial las agencias técnicas, como el 
F.M.I., el B.I.R.D. o el G.A.T.T., 
para facilitar el establecimiento de 
estandars mínimos de conducta 
para todos 10s Estados. 
En el aspecto económico, sugiere 
mantener a ultranza la capilaridad, 
para evitar el crack de 1929 y las 
políticas posteriores de las Poten- 
c i a ~  creando zonas del marco, la 
libra o el dólar. En el campo estra- 
tégico, paralizar la carrera de ar- 
mamentos, renegociando con 10s 
soviéticos una nueva S.A.L.T. 
Lo esencial, en política exterior, 
es para Hoffman el globalismo: 
atenter a las reclamaciones del Ter- 
cer Mundo, pero no para captar a 
10s más industrializados (Brasil, 
México, Corea del Sur o Taiwan) 
como intent6 hacer la Trilateral, 
sino para efectuar una planificación 
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planetaria de tipo funcionalista, por la creación de un triangulo es- 
pero a la vez politizada (en clara tratégico Washington-Moscu-Pekin. 
contradicción con las ideas origi- Con respecto a Carter, se tras- 
nales de Mitrany), y flexible, dejan- luce las simpatias que sus inten- 
do la posibilidad abierta a 10s ciones le despertaron: asi señala 
EE.UU. de retirada en caso de fra- que su idealismo al afirmar 10s 
caso. derechos humanos permitieron sa- 
lir a 10s Estados Unidos de su p ~ -  Desde el punto de vista táctico, sición a la defensiva en el tablero 
"Y que integrar to' acci'n en un mundial, pasar a la ofensiva con- 
código operacional sin contradic- tra la URSS, aprovechando el tema 
ciones internas, que evite las pre- afgana, con lo que se g a n ~  la bata- que han conformado lla ideológica; aplaude también el 
estilo de la política exterior de de consultas con sus alia- EE.UU.:  ha^ que abandonar la doc- dos, la atención prestada a la proli- 
trina del (cinterés nacionals enten- feración nuclear la dida como equivalente a 10s contra- ción, sobre todo el haber puesto puestos intereses de las grupos in- en-marcha las programas que han dustriales, agricolas, 10s diferentes la recuperación de la lobbies en el Congreso, etc. En el ventaja tecnológica de las Estados 
regateo Otros paises, debe prim Unides en rnateria nuclear bajo la 
marse la no obstinación en postu- Administración Reagan, asi como 
ras fijas, de ((prestigio nacional,, Y haber negociado con Europa acci- 
evitar a toda costa la intervención dental el fortalecimiento en armas 
en favor de grupos en nucleares y convencionales de la 
otros paises pues, a largo plazol NATO. Sin embargo, reconoce que puede presentarse la ,strategia utilizada era incohe- pendular de antiamericanismo (ca- rente; que ante la URSS no se em- 
so de Iran); debe acePtarse una plearon tacticas ni sefiales 
creciente delegación de atribucio- de descontento o aprobación so- 
nes en grupos aliados Y coherentes. bre todo la vacilación de carter en- Por ultimo, no imponer las solu- tre la de Vance de B ~ ~ ~ -  
ciones, segun el maniqueismo tipi- zinski, que engendró una serie 
camente americano, sino establecer de yuxtaposiciones contradictorias bases minimas de consensus. que empeoraron las relaciones con 
El componente critico del libro la URSS sin un objetivo definido. 
es quiza (como ocurre a menudo Para finalizar, entre 10s compo- 
en este campo de las relaciones in- nentes esenciales del libro se pue- 
ternacionales) más interessante que de advertir una disyuntiva necesa- 
las aportaciones personales de ria, que ha sido eludida por Hoff- 
Hoffman. Éste ataca a Kissinger man: la relación poder-influencia 
por su concepción bipolarista, la de 10s EE.UU. y la definición (por 
excesiva fragmentación de sus di- quién) de 10s intereses colectivos. 
rectrices, el conductismo esquema- El autor no clarifica en ningún mo- 
tic0 con que trató a la URSS, sus mento aqueIIos valores en que de- 
volte-face diplomaticos, la descon- be fundarse un orden mundial. Se 
fianza que sus iniciativas basadas constata que el intento nostalgico 
en el interés americano pur0 y duro de recobrar la hegemonia nortea- 
sembraron entre sus aliados, en es- mericana es de orden mas mitico- 
pecial Japón y la C.E.E., la escasa ideológico que real, pero no se ana- 
atención prestada, hasta 1973 a 10s liza el por qué de este fenbmeno. 
problemas Norte-Sur, y su obsesión Por elIo, el tono general es aIgo 
. 
anticuado; un retorno a 10s temas 
que han sido caros a Hoffman des- 
de 1960, sin tener en cuenta 10s 
nuevos enfoques: no se menciona 
siquiera la doctrina de 10s bienes 
colectivos, la teoria de 10s juegos o 
el haz de opiniones bien diversas 
agrupadas recientemente bajo el 
nombre de regimenes internaciona- 
les. En cuanto al fondo, existe una 
evidente aceptación del statu quo 
con 10s necesarios retoques indis- 
pensables para su supervivencia, 
aderezado todo el10 en tonos mo- 
rales muy norteamericanos. 
Joan Pifio2 
La Orgainizacidn para la Unidad 
Africana. U n  sueño politico para 
un continente dividido. JOSE 
LUIS CORTES. Ed. C.I.D.A.F. Ma- 
drid, 1982. 326 pp. 
ccLa Organización para la Unidad 
Africana,,, es el titulo del primer 
libro publicado por el Centro de 
Información y Documentación Afri- 
canas (CIDAF), y cuyo autor es 
JosC Luis Cortés. 
Dos grandes razones me han im- 
pulsado a escribir un comentari0 
sobre el libro. La primera de ellas 
es el desconocimiento que en nues- 
tro país existe sobre el continente 
africano, la segunda la importancia 
evidente de la OUA en Africa, tanto 
por sus Cxitos, 10s menos, como por 
sus fracasos. La historia de la OUA 
es un capitulo, el más reciente, de 
la historia de Africa y, 10 que es 
mas importante, es aun un capitulo 
abierto. 
So10 por esos motivos deberia- 
mos felicitarnos de la aparición de 
esta obra, de alguna manera pio- 
nera, en nuestro país. 
José Luis Cortés, ha dividido su 
libro en diez capitulos, que podrian 
ser esquematizados en tres grandes 
apartados: una introducción al 
concepto de ccpanafricanismo,, y de 
ccunidad africana),, un estudio por- 
menorizado y esencialmente histó- 
rico de la OUA, y finalmente una 
exposición del problema de la afri- 
canidad de las islas Canarias, asi 
como de la política española en el 
continente africano. 
El lenguaje utilizado es funda- 
mentalmente descriptivo y como he 
mencionado ya, histórico. Cortés, 
deja que sean 10s propios protago- 
nis ta~,  10s que expliquen 10s pro- 
blemas y en general el proceso de 
construcción y desarrollo de la 
OUA. A mi modo de ver, 10 mas po- 
sitivo del libro radica precisamen- 
te en sus citas y en 10s numerosos 
datos que el autor aporta. La rela- 
ción, que se establece entre el de- 
sarrollo de la OUA y 10s principa- 
les acontecimientos de la historia 
de Africa, ayudan al lector a si- 
tuarse en el contexto africano y 
a comprender 10s problemas que 
padece la OUA. Es pues una obra 
de referencia interesante que debe- 
rian leer todos aquellos interesados 
en las relaciones internacionales, 
y más concretamente en la proble- 
mática africana. 
Sin embargo, y quizá debido a su 
calidad de ccpionero,, -vuelvo a 
señalar el desierto cultural que 
existe en nuestro país sobre el con- 
tinente africano, con algunas excep- 
ciones como las de Mestre, o aquel 
Revolución y tradición en Africa 
negraa de Fernando Morán- el li- 
bro de José Luis Cortés, tiene algu- 
nos desaciertos, que considero im- 
portante sefialar. 
Erróneamente se denomina en 
nuestro país a la OUA, como ccOrga- 
nización para la Unidad Africana,,, 
cuando su denominación correcta, 
es la de: ccOrganizaci6n de la Uni- 
dad Africana,,. El cambio de prepo- 
siciones, que a algunos puede pa- 
recer banal, cobra una importancia 
evidente, en el momento en que se 
discute el problema de la unidad 
africana, y el papel que la OUA 
juega en este proceso. Desgraciada- 
mente José Luis Cortés ha caido 
en ese error, porque la Carta de la 
OUA es suficientemente explicita al 
respecto. Asi el articulo I, de la 
versión inglesa de la Carta (una de 
las tres lenguas oficiales es el in- 
glés, las otras son el francés y el 
árabe), dice 10 siguiente: 
c<The High Contracting Parties 
do by the present Charter establish 
an organization to be known as the 
"Organization of African Unity".)) 
Creo que el capitulo introducto- 
rio sobre el concepto de apanafri- 
canismo,,, puede inducir a error, al 
no diferenciar claramente el pana- 
fricanismo del pannegrismo. De 
manera que el panafricanismo, no 
es la evolución del pannegrismo, 
sino precisamente la ruptura con 
el pannegrismo. El pannegrismo, 
que nace primero como sentimien- 
to y después como ideologia entre 
10s Afroamericanos, se definiria 
fundamentalmente por dos carac- 
teristicas propias: 
1. La idea del retorno al Africa, al 
pasado cultural e histórico de 
la raza, como solución a la si- 
tuación de humillación y opre- 
sión que sufren en la sociedad 
blanca americana. 
2. Una consciencia de salvación y 
civilización del continente afri- 
cano, bajo la creencia de que 
es una tarea propia de 10s Afro- 
americanos, como grupo civili- 
zado, la transmisión a 10s afri- 
canos de esta civilización. 
Contrariamente, el panafricanis- 
mo podria definirse como la ideo- 
logia de lucha del nacionalismo 
africano por su liberación. Pad- 
more, citado en la obra de José 
Luis Cortés, define el panafricanis- 
mo, en base a tres elementos: el 
nacionalismo, la democracia polí- 
tica g el socialisme. Otros autores, 
hablarán de independencia, unidad 
africana y personalidad africana. 
En base a estos elementos, Garvey, 
no seria un panafricanista, sino un 
pannegrista, y Du Bois uno de 10s 
precursores del panafricanismo. 
Autores como LangIey, Woddis, el 
mismo Padmore o Mazrui, ofrecen 
elementos interesantes de análisis 
y discusión al respecto. 
Creo que es un error calificar a la 
<<Negritud)), de expresión literaria 
del panafricanismo. En primer Iu- 
gar porque la <<Negrituds de Sen- 
ghor, y la <<Negritud), de Aimé Ce- 
saire, son diferentes, tanto política 
como ideológicamente. En segundo 
lugar, porque la <<Negritud,), es un 
fenomeno que procede del Africa 
francesa, y que se ve caracterizado, 
por esta misma dominación fran- 
cesa. Asi, las colonias inglesas ex- 
presan bajo el concepto de <<Perso- 
nalidad Africana)), algunas de las 
ideas de Cesaire, y otras que les 
son propias. De manera que si bien 
la <Negritud)) y el <<Panafricanis- 
mox, tienen muchos elementos co- 
munes, tienen también diferencias 
importantes. Desgraciadamente no 
podemos aquí desarrollar como se- 
ria necesario este aspecto, y citaré 
simplemente el libro de V. Bakpetu 
Thompson. 
A nivel más general, la unidad 
africana esta tratada desde plan- 
teamientos excesivamente descrip- 
tivos, falta a mi modo de ver un 
análisis interpretativa, capaz de 
ofrecer 10s elementos necesarios 
para comprender el conflicto que 
se establece entre 10s partidarios 
de la unidad política y 10s parti- 
darios de 10 que yo denominaria 
como <<agrupaciones económicas re- 
gionales,,. Este conflicto, no es tan- 
to una lucha de personalidades, 
sino la expresión de modelos de 
sociedad diferente. El personalis- 
mo africano, no debe hacernos ol- 
vidar, que en definitiva, 10s lideres 
del continente, no se representan a 
si mismos, sino que 10 hacen en 
nombre de concepciones políticas 
y económicas diferentes. La unidad 
africana no se realiza pues, por el 
temor de otros lideres africanos al 
personalismo y dirigismo de Nkru- 
mah, sino porque esta unidad est5 
en contra de 10s intereses de las 
clases dominantes de casi todos 10s 
Estados africanos, incluido Ghana. 
José Luis Cortés, deberia haber in- 
tentado responder de esa manera 
a la pregunta de: ¿Por qué no se 
realiza la unidad? 
El gran olvidado del problema 
de la unidad es el aspecto econó- 
mico. Nkrumah basa sus demandas 
de unidad africana, en razones eco- 
nómicas, en la lucha contra el sub- 
desarrollo. El estudio de Nkrumah 
sobre la ccviabilidad)) de 10s nuevos 
Estados africanos, le llevar6 a de- 
finir el concepto de cczona Óptima 
de desarrolloa (Revolutionary Path, 
Londres, Panaf books, 1973, p. 292), 
y a partir de ella definir6 al Africa 
unida, como el elemento necesario 
e inevitable para el desarrollo del 
continente. De esta manera, la au- 
sencia de una estructura económica 
africana, no es como dice José Luis 
Cortés, un obstáculo a la realiza- 
ción de la Unidad Africana, sino 
precisamente una de las mayores 
razones para construirla. 
El gran problema de la Unidad 
Africana, en esos años, es que ni 
las grandes potencias occidentales, 
ni las burguesias africanas (preocu- 
padas en el proceso de construc- 
ción de la Nación, base de su con- 
solidacion como clases dominan- 
tes), se hallaban interesadas en un 
proceso de unidad política, Único 
que hubiera permitido la integra- 
ción y la unidad económica. 
Del mismo modo que con respec- 
to a la Unidad Africana, creo que 
José Luis Cortés hubiera debido 
realizar un esfuerzo de interpreta- 
ción sobre la realidad y 10s pro- 
blemas de la OUA. Esfuerzo de in- 
terpretación que si existe, en cam- 
bio, en el problema de la africani- 
dad de las Canarias, y en el capi- 
tulo sobre la política española en 
África, todo y que considero que es 
excesivamente optimista sobre este 
ultimo punto. S610 un pequeño re- 
paro, es una lástima que el autor 
no haya expuesto el problema de 
Ceuta y Melilla con mayor profun- 
didad, aunque comprendemos 10s 
problemas politicos que este tema 
comporta en nuestro país. 
Algunas cuestiones de detalle fi- 
nalmente. Es como mínimo algo 
aventurado, afirmar que: ccel pro- 
blema del Chad es el problema del 
expansionismo libios (p. 222), todo 
y que algunos lideres africanos sos- 
tengan este punto de vista, que 
responde a sus propios intereses 
politicos. También 10 es afirmar 
que el problema del Sahara sea 
esencialmente un problema politi- 
co debido a la alucha entre el ex- 
pansionismo marroquí y el hegemo- 
nismo argelinon (p. 226). 
El libro de José Luis Cortés, 
constituye sin embargo, un instru- 
mento imprescindible para todo 
estudioso de la OUA, y esperamos 
que la labor del CIDAF, no se aca- 
be en esta obra, sino que continúe, 
con la colaboración de todos, estu- 
diando y dando a conocer la rea- 
lidad de este continente tan pró- 
ximo y al mismo tiempo tan lejano 
a nosotros como es Africa. 
No quisiera acabar, sin felicitar 
al CIDAF, por la idea, de poner al 
final del libro un indice de nom- 
bres propios y otro analitico, en la 
más pura tradicjón anglosajona, asi 
como pedir que en futuras publica- 
ciones, se incluya una pequeña bio- 
grafia o presentación del autor. 
Albert Moreno 
España y la OTAN. La problemá- 
tica europea en  materia de segu- 
ridad. BARBE, E. Barcelona (Laia), 
1981; 215 pp. + mapas. 
A partir de 1979, la crispació del 
marc polític internacional i el tren- 
cament dels usos ccconsensuals)~ en 
la política espanyola van obligar a 
un replantejament de la situació 
dlEspanya en l'ordre mundial. Pel 
seu caracter d'opció global (ideo- 
Ibgica, política, estratbgica, finan- 
cera, tecnolbgica, . . .) un element 
esdevenia central: la qüestió de la 
integració dlEspanya a 1'OTAN. 
Es de simple justícia dir que el 
debat que va precedir l'adhesió a 
1'OTAN fou poc satisfactori: sor- 
pren constatar la rel.levhncia con- 
cedida a qüestions com la defensa 
del c(mode1 de societat), o de l'espa- 
nyolitat de Ceuta i Melilla que, al 
menys a curt i mig termini, no sem- 
blen les fonamentals (i si no, pre- 
gunteu, respectivament, a suissos i 
xipriotes). En aquest sentit, l'obra 
dJEsther Barbé constitueix una ex- 
cepció i una important contribució. 
Basada en la tesi de llicenciatura 
de l'autora presentada el 1979 (re- 
tingueu aquesta data), l'obra cons- 
titueix una aproximació a la matk- 
ria que, mirada retrospectivament, 
permet veure la inel.luctabilitat de 
l'opció final. 
Una breu introducció sobre la 
histbria de l'organització atlantica 
condueix al capítol primer, dedicat 
a estudiar l'organigrama polític i 
militar de l'alian~a. Per a un no- 
especialista com el signant, consti- 
tueix un rar plaer poder orientar-se 
a través de realitats enigmhtiques 
com el NDAC, el DPC, el SACLANT 
i altres STANAVFORLANT. 
El capítol segon es consagra a 
l'anhlisi de la política exterior es- 
panyola durant el franquisme, pre- 
nent com a fil conductor els lligams 
amb el món ccatlintic), i, per tant, 
les relacions Espanya-USA. Des de 
I'acord ecde les bases,, de 1953 fins 
al tractat ccd'amistat i cooperació)), 
es dibuixa amb claretat la pressió 
americana per a la integració d1Es- 
panya en els mecanismes atlantics, 
dificultada per l'absbncia d'una po- 
lítica exterior espanyola clarament 
definida i per l'impacte de factors 
externs (Gibraltar, les bombes de 
Palomares, l'oposició d'alguns go- 
verns membres de l'alianqa o la 
tímida mobilització d'algun sector 
de l'opinió espanyola). 
Aquests procesos no es donen, 
pero, ccen el buit),, sinó en un marc 
travessat per grans vectors geo-es- 
tratbgics. L'estructuració d'aquest 
camp és l'objecte del capítol ter- 
cer: quin és l'interés dJEspanya per 
a I'OTAN? A partir de l'anhlisi del 
paper del Mediterrani en el marc 
global de Ia contraposició entre els 
blocs, l'autora caracteritza de ma- 
nera rigorosa la polivalkncia geo- 
estratbgica del territori espanyol 
(amb certes especificitats pel que 
fa a les illes Canhries): base allu- 
nyada del teatre d'operacions cen- 
tre-europeu, reraguarda profunda 
del front atlintic, situació privile- 
giada sobre importants vies de co- 
municació abies i navals (com la 
sortida a l'Atlantic o el c(passadis), 
aeri saharih), etc. 
Ara bé, la decissió de l'ingrés no 
podia ser presa només per I'OTAN. 
Així, el capítol quart es dedica a 
examinar les posicions dels possi- 
bles c(decididorsn espanyols: s'ana- 
litza l'orientació dels governs UCD 
entre 1977 i 1979 (orientació, com a 
mínim, incoherent) i les posicions 
oficiaIs dels quatre principals par- 
tits (UCD, PSOE, PCE i AP). L'ex- 
posició és precedida per una inte- 
ressant discussió metodolbgica so- 
bre les relacions entre política exte- 
rior i definicions programatiques 
dels partits polítics. 
L'anhlisi s'ocupa essencialment 
del període constituent 1977-1979. 
Perb entre aquest moment i la pu- 
blicació del llibre, el govern Calvo 
Sotelo va decidir accelerar el pro- 
cés, eliminant les anteriors incbg- 
nites. L'obra es clou doncs amb 
una conclusió posterior que, més 
que actualitzar l'analisi previa (ana- 
lisi impecable, que s'aguanta per 
ella mateixa, fora de qüestions d'ac- 
tualitat) permet comprendre algu- 
nes de les claus de ccpassión (o de 
ccvirtú,) de l'analisi de l'autora. 
Es tracta en resum, d'un treball 
de nivell infreqüent entre nosal- 
tres: una documentació exhaustiva 
i una metodologia rigorosa dedica- 
des a l'estudi d'una qüestió d'im- 
portancia essencial. España y Za 
OTAN esta a les antípodes de 
l'ideologisme o de la palafangada 
usuals. Certament, un anim crític 
podria suggerir alguna matisació 
metodologica (com un cert forma- 
lisme a l'hora de definir els ccdeci- 
didorss) o terminologica (les ((faci- 
lities,, saxones no són afacilidades,, 
en castella), pero es tracta d'obser- 
vacions molt menors en relació a la 
qualitat del llibre. 
L'obra dlEsther Barbé és, a més, 
important en un altre sentit: com 
a fe de vida. En efecte, un conjunt 
d'iniciatives sorgides en els Últims 
anys poden constituir l'inici del 
que podria denominar-se (ccpassez 
le mota) un discurs catala sobre 
política internacional. La manca de 
tradició d'aquesta tematica entre 
nosaltres, les dificultats institucio- 
nals (com la llunyania dels centres 
de decisió o la inexistencia de cen- 
tres universitaris especialitzats) O 
les limitacions de l'autonomia en 
aquest terreny no han estat obsta- 
cle per a una confluencia d'esfor~os 
intel.lectuals i de ccpública pedago- 
g i a ~ ,  que ja s'estan tradu'int en 
cursets, publicacions, etc. 
I el fet que aquest discurs es faci 
des de Catalunya no comporta no- 
més limitacions. Al contrari: pot 
senyalar-se la relació entre les nos- 
tres condicions jurídica-polítiques 
actuals i algunes de les notes més 
característiques d'aquest discurs, 
com l'obertura a les realitats extra- 
europees, l'atenció a les realitats 
supra-estatals o l'emfasi posat so- 
bre el paper dels protagonistes 
((privats,, de la política internacio- 
nal (partits, organismes no gover- 
namentals, agents economics i sin- 
dicals, moviments d'opinió interna- 
cional, etc.). 
Esta per veure si aquest discurs 
esdevindra o no una escola. Es se- 
gur, pero, que el treball d'E. Barbé 
en constitueix una solida primera 
pedra, i que estableix uns ccstan- 
dards), teorics i metodolbgics ben 
alts per a d'altres que, esperem-ho, 
apareixin en el futur. 
J .  Botella 
